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Saluda del Hermano 
Mayor 	    por Francisco González Rodríguez   
Cofrades Estudiantes: haciendo un breve 

resumen del año transcurrido entre 
Lunes y Lunes Santo, sólo se me ocurre un 
calificativo y es el de “complicado”.

Complicado por múltiples motivos; 
complicado en lo organizativo porque si a la 
estatutariamente establecido se le une la cele-
bración del 50 aniversario os podéis imaginar 
cuánto tiempo y esfuerzo hubo que dedicarle, 
aunque el resultado y, desde la óptica de esta 
junta, fue magnifico para la pretensión desde 
la que partíamos.

Complicado porque la continuación de las 
obras de nuestro Templo y Casa de Herman-
dad ha supuesto un gran desembolso econó-
mico que desde las circunstancias por la que 
atravesamos es muy difícil poder ejecutarlas.

Complicado porque los cambios de perso-
nas en nuestra junta y cofradía han supuesto 
tener que tomar decisiones y posturas que en 
algún momento podrían no ser entendida por 
alguno. Pero que siempre han sido estudiadas 
y analizadas para que primara el bien de esta 
hermandad y el de sus hermanos.

Complicado porque dada nuestra situa-
ción monetaria hemos tenido que renunciar a 
algunos de nuestros proyectos para colaborar 
con los más desfavorecidos de nuestra socie-
dad. Cosa que podría entenderse como una 
opción  de gestión económica, no es, si no una 
obligación que como personas que intentamos 
ser cristianos debemos asumir el realizarlo.

Por último alentaros y animaros a que 
colaboréis y participéis con la Archicofradía 
en todos los proyectos y actos que de aquí en 
adelante celebraremos; es necesaria vuestra 
aportación personal y económica para que 
vuestra y nuestra hermandad pueda seguir 
progresando y colaborando con los más 
necesitados.

Aquéllos que pertenecisteis en algún mo-
mento a esta Archicofradía y ya no estáis entre 
nosotros, os invito a que retoméis de nuevo 
ese papel tan importante que desarrollasteis 
en su momento: somos necesarios todos.

Que viváis una Semana Santa, todos llena 
de ilusión y esperanza por la Resurrección de 
Nuestro Señor Jesucristo.
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Saluda del Consiliario 
por padre José Amalio González Ruiz   

Queridos hermanos en Cristo: Como 
párroco y consiliario de la Archico-

fradía de Ntra. Sra. de la Vera Cruz, Stmo. 
Cristo de la Sangre y Cristo Verde, un año 
más quiero unirme a todos vosotros para 
celebrar nuestra fe, unidos a todos los que 
formamos parte de la iglesia. Los cristianos 
creemos en el Dios que se nos ha revelado 
en la persona de Jesús de Nazaret y que por 
la fuerza del Espíritu es nuestra norma para 
poder vivir en el mundo como verdaderos 
hijos de Dios y testigos del amor de Dios a 
todos los hombres. Un Dios que nos quie-
re, no por nuestros méritos, sino porque 
somos sus hijos, independientemente de 
que seamos mejores o peores, pero eso sí 
quiere que seamos cada día mejores y que 
vivamos la fraternidad en el mundo. Vivir 
la fraternidad significa que me tiene que 
tocar el corazón todo cuanto los hombres 
y mujeres de este mundo pasan. La fe no 
puede existir al margen de la vida; no cabe 
llevar conscientemente una doble vida: la fe 
por un lado expresada de distintas maneras, 
y la vida por otro sin tener que ver con los 
valores que se desprenden de nuestra fe.

Por último os animo a no quedarnos 
meramente en vivir la fe durante las pro-
cesiones, sino a participar en el Triduo 
Pascual centro de nuestra fe. El jueves en 
nuestra iglesia de San Zoilo celebraremos el 
día del amor fraterno cimentado en el amor 
de Dios presente en aquella última cena en 
que Jesús lava los pies a sus discípulos para 
enseñarles que ser cristianos es vivir para 
servir a cuantos lo necesiten y en la fracción 
del pan gesto en que celebramos que Dios 
está dispuesto a dar su vida por nuestros 

pecados. El viernes santo en San Pedro 
celebraremos y contemplaremos la muerte 
del Señor y lo que supone para nuestra vida 
poder besar al Señor que ha dado la vida 
por nuestros pecados para despertarnos 
del egoísmo que a todos nos acecha en 
mayor o menor medida. Tendremos el 
viernes la tradicional bajada del Cristo de 
las Penas. Por último, en la Vigilia Pascual 
del sábado por la noche que celebraremos 
conjuntamente las dos parroquias en el 
Convento de Belén los cristianos unimos 
para compartir nuestra fe en un Dios vivo, 
Resucitado y Resucitador.

Sin más saludaros a todos: miembros de 
la junta directiva que estáis trabajando día 
a día por la archicofradía y por el templo 
que administráis. Mis saludos a todos los 
que veneráis a nuestros sagrados titulares 
durante todo el año de distintas maneras; 
saludos a todos los hermanacos con el 
deseo que viváis la procesión teniendo 
presente a Jesús que cargó con su cruz y a 
todos los que diariamente nos toca cargar 
con nuestras cruces, este año de una ma-
nera especial por todos los que sufren por 
la falta de trabajo, por los enfermos, por 
nuestros mayores.

No puedo despedirme, a que me dirijo 
a una cofradía eminentemente configurada 
por jóvenes, que este año celebramos las 
Jornadas Mundiales de la Juventud y que 
el 4 de mayo nos visitará la cruz de las jor-
nadas que está recorriendo todas España 
desde que salió de Sydney en Australia.

Un abrazo a todos y que nos ayudemos a 
celebrar nuestra fe coherentemente. Gracias 
por vuestro cariño.
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Romance del Agua 
y la Cruz 	 por José Pedro Alarcón González   
Buscaba la claridad el Sol y el Sol salió 

para callar al agua… Estaba  Antequera 
cerrándole las puertas al invierno, un invierno 
de agua y viento, de tardes frías y noches sin 
dueño, de pasiones descarnadas y venidero 
incienso. Estaba Antequera ya buscando el 
tiempo del gozo y cayendo iban los días, cada 
vez más largos, al despedirse de la tormenta 
y dar paso al canto de pajarillos jugueteando 
con las flores ya en el campo. 

Venía la luz eterna siempre por Marzo y 
se aferraba a lo alto. A lo alto de las torres y 
al verde de los prados. A la plata la luz, tam-
bién le llegaba por Marzo y olores que se iban 
mezclando entre almendros y naranjos. A la 
madera dorada también le llegaba la luz, al 
igual que al  esparto, que empezaba a reflejarse 
en el espejo de lo antaño.

Estaba Antequera cerrándole las puertas 
al invierno y buscando penitentes antiguos 
por los rincones de la memoria, sinfonías de 
trompetas en amaneceres tempranos y como 

un rayo sonoro llegaban también tambores 
lejanos.

Veintinueve de Marzo el agua traía, que 
dicen los cofrades que por el horizonte viene 
claro, pero el cielo parecía gritar lo contrarío. 
Que espere un poco la cruz de guía y los fa-
roles de mano, que recen  un padre nuestro 
los hermanos,  porque aquel veintinueve de 
Marzo agua traía.

Cargando con la cruz está ya Dios, con los 
pasos puestos camino del calvario. Ahí crista-
leras apagadas de charcos que el agua envía. 
Su manuscrito vertical escribe en minuciosa 
sinfonía, de golpeteos instantáneos, de lágri-
mas en los ojos de los niños e impaciencia en 
los corazones de los hermanos.

Que dicen que no salen, se escuchaban 
por las bocacalles. Que al fondo se atisba un 
crucificado que no quiere mojarse. Yo si salí 
Señor, y me mojé por ti y por tu Madre, mójate 
un rato tú por mí, que quiero verte otra vez  
en la calle. 

Extendían los ángeles sus alas, como ca-
potes de mil lunares. ¡Dios no puede mojarse! 
Tiene que estar guapo para esta tarde, su ma-
dera es santa y Santa Veracruz es su Madre, 
capotes en el azul infinito del cielo, capotes 
de mil lunares, ya extienden los ángeles, que 
Dios esta tarde no quiere mojarse.

¡Cuántas llamadas al tiempo! ¡Cuántos 
requiebros al aire! ¡Cuantas angustias en los 
adentros! ¡Que todos queremos que escampe! 
Palabras sabias lanzadas al viento, vámonos 
todos para la calle, cada uno en su sitio y que 
¡viva la Cofradía de los Estudiantes! 

¡Cuantas oraciones benditas! ¡Cuantas 
salves cantadas al aire! ¡Que ya ponen los 
estudiantes sus tres pasos en la calle! La tinta 

“Cargando con la cruz está ya 
Dios, con los pasos puestos ca-
mino del Calvario. Ahí crista-
leras apagadas de charcos que 
el agua envía. Su manuscrito 
vertical escribe en minuciosa 
sinfonía, de golpeteos instantá-
neos, de lágrimas en los ojos de 
los niños e impaciencia en los 
corazones de los hermanos (...) 
¡Cuántas llamadas al tiempo! 
¡Cuántos requiebros al aire!...”
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transparente que no caiga sobre los altares, 
que un claro de luz viene hasta las doce. Que 
los ángeles ya soplan en pos del viento, que 
ya las nubes se están marchando por el azul 
infinito del cielo, que ya se atisba el mecer de 
un palio y su luz titubeante, como luciérnagas, 
estrenan sus candelabros.

Dulce cenicienta tirada por corceles blan-
cos. De vuelta tendrás que estar antes de las 
doce, que el agua ya no quiere más descanso. 
El viento siempre, con prisa, ya te viene anun-
ciando y más temprano que tarde a tu templo 
deberás estar llegando. A las doce de la noche, 
todo estaba encerrado, menos el Nazareno 
que quería su vuelta como todos los años.

La Madre esperaba al hijo ya de Madru-
gada, con lágrimas en los ojos y las manos en 
su pecho, entrecruzadas. Ya las cigüeñas duer-
men en lo alto de la espadaña, donde antes, la 
luz, con fuerza, se aferraba. Iba el hijo en busca 
de la Madre para besarla en las manos. Iba el 
Nazareno en busca de su Madre para secarle 
las lágrimas por el llanto. ¿Ya de vuelta estás 
tan temprano? Lloraba porque creía que de mi 
te habías olvidado… Y para mitigar el llanto 
todos te gritaban: Veracruz guapa, Veracruz 
guapa, Veracruz guapa, guapa y guapa… Y es 
que no hay Virgen más bella, que mi madre  
bajo palio…

Se termina la noche y entra la madrugada. 
Ahora en lo alto se siente la nostalgia, donde 
antes la luz con fuerza se aferraba. Se termina 
este romance de la Cruz y el agua. Se despide 
la luz pero volverá  mañana. El alba traerá la 
luz, esa que con fuerza, al día se engancha. 
Romance de estudiantes y semana santa, 
romances de ángeles y pasión engalanada, 
romance estudiantil que un año más se mar-
cha. Ya se va la música caminito del alba. Sin 
parar de tocar, pero con lágrimas en la cara. 
Ya duerme la Veracruz que antes, bajo palio 
se paseaba…

Buscaba la claridad el Sol y el Sol salió para 
callar al agua…
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Pregón y presentación del 
Cartel 2011 por JOSÉ MARÍA ALARCÓN SÁNCHEZ

Es tan grata la emoción que agita mi alma 
al encontrarme en este lugar, en medio de 

un auditorio tan respetable y en el momento 
de conseguir, sin yo merecerlo, entrada en tan 
ilustre archicofradía y su historia; que dudo 
si mis labios podrán expresar con la palabra 
las ideas que se  agolpan en mi mente y los 
afectos que arden en mi corazón.

Pues si es alta la honra que se me ha dis-
pensado esta corporación insigne dignándose 
de abridme sus puertas y de concederme 
asiento entre sus claros varones, ha llevado 
aún más allá el excelso de sus bondades, 
señalando este día solemne en los fastos de 
la cofradía, para recibirme en su seno y para 
que mi débil voz resuene por primera vez en 
este bendito santuario.

De la historia, que nos conserva viva las 

edades pasadas; de la historia, de esa ciencia 
sublime en que sigue paso a paso el progreso 
de la humanidad y el desarrollo de sus facul-
tades intelectuales.

De la historia, en que se ve y se estudia el 
curso, lento si, pero seguro, con que atrave-
sando los obstáculos de sus propias pasiones 
y de las vicisitudes de los tiempos, ha llevado 
el hombre desde el grito inarticulado, desde 
la rústica cabaña primitiva y desde el rudo 
ejercicio de la caza, para arrastrar una mi-
serable  existencia, hasta los idiomas;  hasta 
fijar con sabiduría las leyes, sus deberes y sus 
derechos; hasta dar vida al pensamiento y 
cuerpo a la palabra.

Si tan altas, tan importantes, tan fructíferas 
han sido siempre las tareas de esta cofradía, 
¿Cuál será mi confusión y mi gratitud al ver-
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me, tan sin merecerlo, llamado a formar parte 
de esta sabia corporación?

Ojala me hubiera dotado el cielo con la 
más alta inteligencia y concedido una vida 
más sosegada y menos angustiosa, para haber 
podido dedicarme con más aprovechamiento 
a los elevados estudios de la ciencia de sus his-
toria, por la que siempre he tenido particular 
predilección. 

Ruego humildemente que se dignen de 
recibir benévolas, el pobre homenaje de mi 
profundo y agradecido reconocimiento de 
estas palabras que digo en el suspenso aire de 
esta magna estancia de este sagrado recinto.

Quisiera remitirme a los libros testamen-
tarios. Antiguos y nuevos, para cubrir, aún 
en resumen, las páginas de esta introducción.
Es más bello aceptar una Fe “sin preguntas 
extras ni interrogantes interiores”, pero si ese 
esplendor se ratifica con la ciencia, el gozo 
es completo. Pese a que muchos creyentes-
católicos y cristianos, no sean asiduos a la 
fruición bíblica, la mayoría, por la continui-
dad homielética, tiene conocimiento somero 
de algunos pasajes del Antiguo Testamento y, 
sin duda, más de los Evangelios, de los Hechos 
de los Apóstoles y de las Cartas de San Pablo.

En estas Revelaciones se contienen Dog-
mas y Doctrinas del cristianismo. Lo que 
realmente nos conforta no es sólo el “origen” 
sino el desarrollo, cumplimiento y notoriedad 
de los textos y “hechos” escriturados. Al igual 
que hemos aplicado la razón, seguimos en esta 
dimensión con el premeditado propósito de 
la demostración. 

Se puede dudar de mil cosas. No, desde 
luego, de la historia milenariamente confor-
mada. Como “ciencia” nos dice que el cristia-
nismo recibe el “testigo”, en cierto modo, del 
“judaísmo mónico y profético”. Es el mismo 
Nuevo Testamento el que reiteradamente se 
remite al Antiguo, tanto para corroborarlo 
como para, en el nuevo tiempo, sintonizar-
lo. Se trata del judaísmo religioso y no del 

infectado de idolatría pagana. Hoy se vive 
de rotuladores y por pura conveniencia, sin 
pararse en las “circunstancias sociológicas del 
momento”, se quiere borrar de la historia lo 
que ahora no interesa.

“La verdad” no es un bien relativo, ni ma-
nejable, ni cambiante. Tiene entidad propia 
aunque haya quien se sonroje al asomarse a 
ella. Al alcance de toda persona está la distin-
ción entre el bien y el mal. Lo justo de lo injus-
to. Lo necesario de lo que interesa o conviene. 
El cristianismo, como religión puntual, tiene 
el instante de esa luz que divide el calendario 
en antes y después de Jesucristo.  

Recuerdo unas palabras de Marco Aurelio 
allá por el Siglo II, cuando Adriano sucede a 
Trajano desde el 117. (d. C). Marco Aurelio 
(161-180. d. C.) a Antonio Pío (138-160. d. 
C.). Este como digo, tan afanoso en la pro-
fundización del pensamiento, se preguntaban 
algunos de la época, como no penetró más en 
la esencia del cristianismo. El meditaba de 
este modo: “Cual es el alma que está pronta 
cuando llega la hora de separarse del cuerpo, y 
eso para extinguirse o para derramarse o para 
perdurar, mas esta prontitud, proceda de un 
juicio personal y no de pura oposición, como los 
cristianos, sino que sea razonadamente y con 
gravedad y, si queréis convenga a los demás, 
sin ostentación teatral”. No olvidemos que los 
tres primeros siglos del cristianismo con raros 
intervalos, fueron de silencio, persecución, 
martirio y heroicidad. 

Jesucristo (según  “Le Camus” en “Los orí-
genes del cristianismo”), asume la responsabi-
lidad universal, desveló el secreto: “la alegría 
en el amor a Dios proyectada al prójimo”. Esta 
es la gran pantalla del cristianismo: El amor 
incluso al que te martiriza, te deshonra, te 
critica y  te mata. Si todo lo inmediatamente 
satisfactorio es lo que vale ¿para cuando el 
cultivo de la esperanza? ¿A caso no es esta la 
esencia de la alegría? ¿Por que confundimos 
a diario el temor con el respeto?
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Respeto a Dios y al orden que incrustó 
en la conciencia y temor a los vividores de 
la pluma y la palabra, acaparadores de fama 
y nombradía, escépticos a la nausea de su 
propia conducta. No se equivoca quien espera 
con amor y confianza. Con Fe. Fiándose de 
la verdad que es Dios y Jesucristo que nos 
reveló para que viviéramos sin miedo, sin 
depresiones, siempre alegres hasta el día de 
la Luz Absoluta. De la belleza total, del bien 
real, espiritual, indefectible y eterno como 
imagen que somos de él. Los cristianos, somos 
hijos de la alegría, del amor y de la paz. Con el 
testimonio de las obras en justicia se regocija 
sin límites en la certera esperanza de la vida 
perdurable. En la genealogía de nuestra histo-
ria existen cincuenta y cuatro nombres desde 
Adán a José. El cincuenta y cinco es Jesús por 
sobrenombre Cristo.

Bienvenida
Dignísimas autoridades eclesiásticas. 

Ilustrísimas autoridades civiles y militares. Sr. 
Presidente de la Agrupación de hermandades 
y cofradías de la muy noble ciudad de Ante-
quera.Mi querido amigo y hermano Mayor de 
la Seráfica, Ilustre, Venerable y Muy Antigua 
Archicofradía de Nuestro Padre Jesús Nazare-
no de la Sangre, Santo Cristo Verde y Nuestra 
Señora de la Santa Veracruz.Hermanos de la 
Junta directiva, representantes de las distin-
tas cofradías de pasión, cofradías de gloria, 
cofrades, señoras y señores, amigos todos en 
Dios y en su Santísima Madre. Buenas tardes.

Sin educación no hay patria dijo el Fi-
lósofo, y este es un axioma político que no 
necesita demostración. Ella forma, suaviza 
y modera las costumbres y sin costumbres 
no hay prosperidad. Haced a los hombres 
amantes del trabajo y de la industria, y sin 
trabajo y sin industria no hay siquiera riqueza, 
ni población.

Las primeras ideas que se inspiran a la 
juventud son las que rigen sus acciones toda 

la vida, y de ellas dependen sus inclinaciones 
buenas o malas, el respeto a la religión de sus 
padres, la obediencia a las leyes de su país y el 
amor a su patria, que en el perenne manantial 
de heroísmo, de gloría y de virtudes, manan-
tial que sólo puede abrir la educación. 

Ella sola formó los trescientos jóvenes 
espartanos que capitaneados por Leonidas 
concurrieron con frente serena el desfiladero 
de las Termópilas a contener el torrente impe-
tuoso del formidable ejercito de Jerjes.

Ella elevó la filosofía y las artes en la glo-
riosa Atenas al alto grado de perfección a que 
no llegara jamás.

Ella salvó a Roma de la vergüenza de los 
sabinos, de las acechanzas de los etruscos, del 
furor del orgulloso Breno, de la emulación 
y colosal poder de la opulenta y belicosa 
Cartago, y extendió las fases consulares y las 
glorias del capitolio por todo el orbe entonces 
descubierto.

Si, sólo á la educación debieron aquellas 
famosas naciones sus glorias, su prosperidad, 
su engrandecimiento, pues en la hora misma 
en la que la descuidaron enervados los ánimos 
de sus habitantes, fueron presa del lujo, de 
la corrupción, del desaliento, y ofuscase su 
esplendor, borrase su sabiduría y desplomose 
para siempre su grandeza. ¿Qué ocupación 
más grata la de desvelarse noche y día por 
la felicidad de nuestra patria y de nuestros 
semejantes?

¿Y quién debe llenarla más santamente, 
más ha cubierto de los tiros de la envidia, 
que nosotros, que en está ocupación nos 
constituimos sin más interés personal, sin más 
esperanza de premio que la satisfacción que 
resulta a los pechos sensibles y virtuosos de 
haber hecho algo en favor de la menesterosa 
humanidad?

Este es el único galardón que apetecemos. 
Galardón el más rico y esplendente. Las rique-
zas, los honores, y aún la fama misma, suele 
repartirlas injustamente el capricho, la parcia-



página 11ESTUDIANTES de ANTEQUERA

lidad y la ignorancia a los seres más inútiles y 
tal vez más perjudiciales de la tierra; pero la 
interior complacencia de haber obrado el bien, 
es siempre la corona de la virtud, corona más 
apreciable, más esplendente, más encantadora 
que la que ciñe las sienes de los soberanos,  y 
que las murales y triunfadoras que dieron a 
sus héroes las antiguas naciones.

Gracias mi querido amigo Manolo por 
tu exquisita presentación. Muchas gracias 
por tus palabras hacia mí de las cuales, co-
nociéndome como me conoces, no merezco. 
Honras la palabra en este atril, como honras 
tu profesión con tu trabajo y tu dedicación. 

…Y aquí está el presentador del cartel 
y el pregonero…Y Aquí está el pregonero, 
asomado a las tapias de este atrio de madera, 
balcón y ventana en mi casa de San Francis-
co, vestido de lienzo y con la atmosfera de lo 
cofrade atrapada en mis bolsillos.  Sólo traigo 
buenas intenciones y lo sabes muy bien, mi 
amor, desde que me encargaste la muy no-
ble tarea de pregonarte y es la de crear esa 
multiplicidad de colores con la que intentaré 

colorear esta sabana blanca con mis torpes 
palabras cargada de letras pronunciadas por 
el adentro de tus muros.

El día vino pronto con un amanecer de 
esos que no mienten, editado en papel Biblia, 
esperando en tus calles, a que nazcan nuevos 
soles infantes ante mi ventana. Soy lo que soy, 
no lo que os hallan contado que soy. Hoy soy 
algo más que un sueño deseado, que viene 
volcado en este amor que tanto me desordena, 
lleno de palabras escritas con la sangre de 
los años y viene para desnudar la autentica 
confesión de mis días y de mis noches, como 
único testigo del amor que tengo hacia está 
mi querida Archicofradía. 

¿Qué esperas hoy de mí, mi amor? No lo 
se. Pero si se lo que yo te traigo para darte 
entre los aliños de mi indumentaria. Soy lo 
que soy. Soy esa sangre que ha vuelto a recons-
truirse como un amanecer nuevo, a diario, 
portando la cruz que tan honrosamente me 
fue concedida por la gracia de Dios y bende-
cida por la santa iglesia católica, apostólica y 
romana y que luce hoy en mi pecho. 
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Hoy soy como ese joven que cruza por 
primera vez su pecho con una banda verde, 
estrenando esa ilusión primera,  y que no ve, 
con el paso de los años, el momento de la 
retirada… 

La hora ya está aquí, a un paso, al alcance 
de la mano, aunque yo en la mano no pueda 
sostenerla. 

La hora ya está aquí tienes que despertar, 
mi amor, aunque tu nunca duermas y tienes 
que despertar para enseñar nuevamente al 
mundo la manera única con que concibes la 
Semana Santa.

Ya queda poco para que tus misterios de 
sangre y cruz vuelvan a ver la luz del sol refle-
jada en tu rostro. Como describir una mecida 
de la Sangre, como explicar el bamboleo de  su 
palio por calles y plazas, como esculpir con 
la palabra un solo de corneta o un redoble de 
tambor tras su paso.

Como contar con la voz, que Dios ha 
muerto y está crucificado. Qué tres clavos 
sujetan tu cuerpo, Santísimo Cristo Verde,  y 
que su amor son sus hijos estudiantes que lo 

portan y lo guardan. 
Como dibujar ese perfil con la palabra y 

gritar a los cuatro vientos, que las estrellas 
bajaron del cielo y que toda su belleza se con-
gregaron en una dama vestida de terciopelos, 
brocados de oro y encaje y que la llamaron 
Veracruz.  Creedme que en verdad os digo que 
no hay palabras para describir tanta belleza.

Como cantar tus venturas de siglos eter-
nos, abrazando el madero de la vida. 

Como contar que son multitud los que 
pasaron  bajo tus andas y les grabaste en su 
corazón el calor de la amistad. 

Como ensalzar tu figura hasta límites 
insospechados, queriendo decirlo todo y fal-
tándote palabras para decirlo todo. 

Como contar con la palabra la imborrable 
estampa de tu corporación por la Plaza Rena-
centista de San Sebastian.

Como describir esos pétalos que llueven 
del cielo a tu paso por Duranes.

Como plasmar con la pátina de las letras 
esa despedida de los tres pasos en la plazoleta 
de San Francisco.
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Y como no llorar de emoción en esa vuelta, 
bendita vuelta del Nazareno de la Sangre, que 
busca a su Madre, en el interior del templo.

Como decirle a un neófito en cofradías 
que lo que va arriba es algo más, muchísimo 
más, que una bella escultura que pierde sus 
años en la noche de los tiempos.

Como contarle al que no sabe, como 
contarle al que no ve, como contarle al que 
escucha, que lo que va encima del paso es el 
hijo de Dios y su Madre…

Me pedís que pregone el Lunes Santo, que 
pregone a mi querida archicofradía. Que osa-
día más grande la mía querer contaros lo que 
vosotros sabéis mejor que nadie. Que osadía 
la mía querer pintar con la palabra el retrato 
de este pregón, sabiendo de antemano que no 
bastarán sólo las palabras para deciros tanto y 
cuanto de amor por ella siento. Mi vida en ti 
ya la sabes, fue como las olas del mar, siempre 
un ir y venir, siempre entrando y saliendo en 
el poniente de tu historia.

A veces tardé en regresar a ti más de lo 
que quise, a veces llegué a ti movido por otros 
vientos que se mezclaron con mi velero, a 
veces llegué a ti embaucado por tu enorme 
belleza, sabedor que en tu belleza está la luz 
de ese  faro que todo hombre busca.

¿Qué te digo yo que tú ya no sepas, mi 
amor? Llegué tarde a ti, pero nunca es tarde 
si la dicha es buena. “Se ro te novi pulcritudo 
tan antigua y tan nova” que le dijera San Agus-
tín a Dios. Más o menos, sin intermediario 
celestial, te podría yo decir a ti, mi amor. 
Tarde llegué a ti, hermosura tan antigua y 
tan nueva. Y llegué tarde a ti y llegué cuando 
en mi camino se torcieron otras cruces, que 
golpearon mis costados con tanta fuerza, que 
aún me duele el daño en los adentros…

…Y aunque el daño duela tanto como 
un flagelo en los costados, sigo aquí bajo tu 
cielo, Antequera, mi muchacha, y sigo viendo 
como toda mi vida transcurre en ti, en tus 
incomparables rectas y curvas de tu fisonomía 

urbana…
… Ya estás esperando que el ruiseñor de la 

primavera rompa la monotonía del estío in-
vernal con su canto poli cordee. Aguardando 
que lleguen los vencejos dibujando jeroglíficos 
imposibles en el cielo. Impaciente por ver 
llegar los nuevos amaneceres a tus calles, a tus 
plazas, a tus esbeltas torres, a tus campos y a tu 
vega y que su luz eterna nos devuelva el sabor 
del reencuentro con nuestras tradiciones.

Pero ¿como describir tus calles, muchacha, 
como describir tus fachadas encaladas cubier-
tas de siglos de historia? ¿Cómo describir tus 
insignes cúspides, torres y espadañas donde 
anidan las proezas de las reconquistas en 
tiempos pasados? 

Como describir, a tus gentes, mis gentes, 
nuestro pueblo, en este alfeizar de madera. En 
una frase: ¿cómo describirte a ti, muchacha?...

…Tierra bendita está, cosida con el hilo de 
la historia por la mano de Dios, que emana 
como un nacimiento de agua al borde de la 
montaña. Nacimiento de la Villa al pie del 
Torcal. Y bella, muy bella, quizá tan bella que, 
muchas veces, no apreciamos  su belleza. La 
mitad de la belleza depende del paisaje y la 
otra mitad de la belleza depende del hombre 
que la mira.

Quien conserva la facultad de ver la belle-
za no envejece. Difícil es describir tu belleza 
dormida en la cuna que forman el Torcal y 
la Vega. Tu belleza es algo más que torres y 
espadañas recortadas sobre la lámina azul 
impoluta del cielo.

Tu belleza es algo más que palacios blaso-
nados y rincones antiguos.

Tu belleza es algo más que luces y sombras, 
que cortados y estrecheces, que escapan como 
chiquillos correteando por el adentro de tus 
muros.

Tu belleza es algo más que esa larga pun-
tado de casas blancas y arcos gigantes, donde 
se echaron a dormir las historias de otros 
tiempos.
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Tú eres más, muchísimo más,  que un 
indescriptible perfil adornado con llamati-
vas macetas y patios que se esconde en lo 
más profundo de tu ser, engalanados con sus 
mejores prendas.

Tu eres mucho más que soles y nublados, 
que azoteas y balcones, que luces y sombras, 
que adormecidas y madrugadas. 

Tú eres mucho más que una ciudad ha-
bitada.

Tú, muchacha, eres el culmen, el canon de 
mi vida,  el todo por el todo. Tú eres esa ciudad 
interpretada que esconde mil y una noches en 
el acerbo de su historia.

…Y es en  ti, por donde transita caminan-
te, reflejado en los corazones misericordiosos, 
nuestra querida e inigualable archicofradía de 
los estudiantes.

Es en ti, en tus mágicas noches de renova-
da  primavera, donde se mece el Lunes Santo 
antequerano.

Y es en ti, en tus entrañas milenarias, 
donde se enreda como una yedra,  la sangre 
cofrade que conquista los corazones nobles 
que aman a su Dios.

Es en ti, en tu verbo de carne, en tu íntima 
y  singular Jerusalén mística de tus calles, 
donde se  ejecuta la injusta condena del hijo 
de Dios.

 Y es en ti, en tu calvario particular, en tu 
gólgota cubierto de lirios, donde se crucifica 
al santo cristo verde, estampa sublime del 
siglo XVI.

Y Es en ti, en la hermosura de tus perfiles, 
donde se refleja la dulzura de una madre y 
llueven pétalos del cielo, para mitigar el dolor 
de la majestuosa Virgen de la Veracruz.

Es en ti, en tu belleza sublime, de peanas y 
canastos, de tulipas y cera, de bandas verdes 
y cantos de trompetas y rugir de tambores, 
donde se recorta la inigualable estampa del 
Lunes Santo antequerano.

Todo es en ti, mi amor, todo ocurre en ti, 
ese mundo universal, donde el tiempo muer-

de las almenas y  donde vive tu querida, mi 
querida Archicofradía de los Estudiantes…

…Gracias a Dios yo nunca estuve lejos de 
ti, yo nací en ti, no necesitaba medio alguno 
para correr por el entramado de tus calles, de 
tus plazas y de tus barrios. 

No necesitaba pintura alguna para verte, 
para tocarte, para sentirte,  porque te veo a 
diario y cada vez que te miro, veo al lejos los 
retazos de un pasado, que va cayendo en el 
baúl sin fondo de mi memoria. 

Tu tienes ese tiempo donde el segundero 
se hace eterno. Si tu quieres, donde el tiempo 
nace de ti, tu le dices al tiempo que se haga  
tiempo.

No necesitas reloj para medirlo, ni soles 
para contarlo. Eres como esa Diosa vestida 
de encaje blanco, derramando su gracia en la 
línea indivisible del campo andaluz.

Presentación del Cartel
Y que sería de todo este tiempo, sin una 

imagen… Parece que es la hora y no es la hora.
La hora ya está aquí. Viene pintada en realidad 
visual, escrita con la letra sagrada y en verso 
antiguo. El color toma la calle, impreso está 
en la armonía de las formas. Redactado en 
papel biblia, como manda la ocasión. Pinta de 
encantos  las calles tu sagrada imagen y  me 
trae el sabor de lo antiguo, de lo imperecedero, 
de lo eterno. 

Me dicen tus palabras que es la imagen 
la que enjuga de colores tu rostro, pero sin 
embargo, no es la imagen sino el verso la que 
empapa y encadena de palabras tu encanto. 
Una pátina de Dios recorre una de tus es-
quinas, donde transcurre la vida a velocidad 
de óleo. Mecido entre las manos del verso,  
es la métrica la que envuelve de historias tu 
epopeya.

Señor, ¿qué será de mi vida cuando el 
tiempo de Dios me suene dentro? Quisiera 
doblarle las manos al minutero del tiempo y 
esculpir mi palabra en tu obra, que para mí, 
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es como un sueño. 
Pero de aquel sueño, despierto y en el 

reflejo que se mece al lejos, estaban envueltos 
de encanto los nazarenos  que yo veía transitar 
por los callejones de la memoria. De aquel 
reflejo, de claro oscuros penetrantes marcados 
en el aire, de capas movidas por el viento, de 
sueños que escapan tras una nube de incienso, 
de ceras encendidas parpadeantes en el firma-
mento, yo siempre me quedaba ensimismado 
con tu figura. ¿Era un hombre o era la cruz la 
que marcaba mi camino? 

La luz eterna que le viene a Marzo, la luz 
hermosa que envuelve Abril, me traía el peso 
de tu martirio a las calles de mi querida ciudad 
Aquella cruz que yo seguía desde pequeño, 
hoy es la misma que me guía y envuelve mi 
vida. Y siempre decía aquello de que,  en la 
cruz estaba la vida. En realidad la vida que es-
taba en la cruz, estaba dormida. Se preguntaba 
el pobre ciego, ¿que obra era aquella la que 
pasaba por delante de su vida? Que misterio 
más grande, Señor,  no verte y llorarte. 

Pues a mi me pasa igual, que misterio más 
grande no verte y llorarte. Y es que el tiempo, 
ese que se duerme en lo alto de los campana-

rios, impulsaba al minuto por el rancio de tus 
calles, parece detenerse al paso de tu presencia 
y el aire preguntarse, ¿es verdad lo que ven mis 
ojos, o es una estampa de renovada primavera 
que se vislumbra al lejos, parpadeante entre 
cuatro hachones? Tan cerca y tan lejos.

Pero, ¿que esconde el paño? El paño es-
conde lo sagrado, lo divino, está tapando lo 
que no vemos pero sentimos, lo que intuimos 
y soñamos. El paño, que también sirvió an-
taño para enjugar el rostro de Cristo, ahora 
sirve para levantar el preludio de lo deseado. 
Detrás del paño está impresa nuestra fe. Está 
impreso el momento, todo el anhelo en una 
fotografía con nombres y letras que su autor, 
Francisco José Pérez Segovia, a inmortalizado 
para la eternidad.

El aire ha dibujado su manuscrito ho-
rizontal, inmortalizando su momento para 
perpetuarse  aun más si cabe en la pátina 
que da brillo a los años. Las sombras quieren 
escapar de la noche y brillar en los claros os-
curos de las calles. Se ha puesto hermoso el 
color porque no quiere salirse del cuadrante 
angular que quiebra la estampa. El cielo siente 
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envidia de los anteriores elementos, porque no 
se ve reflejado en dicho evento, grita de rabia 
y manda la lluvia, los demás esperan que las 
nubes no engorden su tinta en su titubeante 
movimiento vertical. Hasta en los elementos 
hay envidia. Todo elemento quiere ser im-
prescindible, volverse inmortal, perpetuarse 
en el cartel.  

…Y aquí está el protagonista… 
Don Francisco González Rodríguez, her-

mano mayor y mi hijo José Pedro Alarcón 
González, por favor ayúdenme a descubrir 
el cartel.

 … Y aquí está el cartel…
Ante los ojos del aturdimiento está este 

mundo, conmovido por tu inigualable fragi-
lidad. Como describir lo indescriptible, como 
pintar con una imagen lo que con una sola 
imagen no tiene descripción. Como dice el 
refrán una imagen vale más que mil palabras. 
Y mil palabras, mi Señora, no son suficientes 
para decir y contar todo lo que  tú eres, todo 
lo que tú representas, todo lo que significas 
para mí.

La mañana me regaló algo más que un 
amanecer nuevo, de esos que no mienten, me 
vino a mostrar también  la muerte del Hijo de 
Dios retratada en una pintura digital… 

… Y yo me pregunto: ¿Cómo se retrata 
la vida en un cartel? ¿Y la muerte como se 
inmortaliza? O más aún ¿hay belleza en la 
muerte? Para la primera pregunta tenemos la 
respuesta aquí misma delante nuestro impreso 
en este lienzo fotográfico que nuestro autor ha 
dibujado extraordinariamente con su cámara.

Tu perfil es inigualable, no tiene parangón, 
no tiene comparación posible, es inconfun-
dible, ya que tu rostro es como esa rosa que 
nace de la belleza, esculpida por las manos 
prodigiosas de Jerónimo Brenes y no tiene 
imitación posible. Tus rasgos son tan carac-
terísticos como ese manantial de estrellas que 
cubren nuestro firmamento, y la más bella de 
todas ellas, la más pura y la más inmaculada 

bajó del cielo y tenemos la suerte de tenerla 
en nuestro camarín para su eterna contem-
plación. 

Ese perfil incomparable, sublime máxima 
expresión del amor, no puede ser de otra ma-
nera, que el mismo rostro de la madre de Dios. 
Ella en su dolor está contemplando a diario el 
amargo caminar de su hijo hacia el calvario, 
aceptando el instrumento del martirio, y por 
desgracia sabe que ya no hay vuelta atrás. Ese 
perfil tangible, manantial inagotable de dul-
zura y dolor, está concebido únicamente para 
recordarnos que madre nada más que hay una. 

Ella y sólo ella, contempla a diario la muer-
te en primera persona de su hijo, flagelado, 
sentenciado y crucificado, sujeto al madero 
por tres clavos, Santo Cristo Verde, escultura 
inmensa del siglo XVI que magistralmente ta-
llará Jerónimo Quijano. Y es que yo veo a Dios 
en esta fotografía impresa en papel celestial.

¡Ah…! De esas estrellas del cielo que se 
acunan en tu divina cabeza, contemplan, se 
asoman al balcón de blondas y brocados, que 
enfundan de caricias tu rostro. Del rostrillo 
trozos de sol en oro convertidos, jugueteando 
como lo que son, encajes, tratando de ganarle 
la partida en su carrera, a esa lágrima, que 
lentamente desde tu dolor, por el pecado de 
los hombres, desciende, por tu inmaculada 
mejilla. Pretenden recogerla en sus jarrillos, 
para guardarla, en lo más adentros de sus 
corazones, de su alma, como el más preciado 
de sus tesoros, desde la adoración. Cae tu 
mirada lentamente, muy lentamente hacia 
la tierra, con es mirada perdida, cargada de 
amargura, de eterna serenidad, de templanza, 
de prudencia, y, de la inigualable paciencia 
que siempre ha caracterizado a Ntra. Madre 
María Santísima Virgen de la Vera+cruz.

De tus manos entrelazadas, cansadas, 
pesadas por el tormento, por el sufrimiento 
de tu hijo, allá al fondo del cartel, difumina-
do por la bruma del pecado de los hombres, 
quieto, sereno, prendido, ultrajado, flagelado, 
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crucificado y muerto, Santo Cristo Verde. Por 
mucho que nuestros pecados configuren la 
niebla que tibiamente deja ver tu imagen sacro 
santa, al fondo, nuestra fe, seguirá a pesar de 
todo, intentando a diario seguir viviendo en tu 
divina clarividencia, esa que es el principio y 
fin de todos nosotros los cristianos, nuestra fe.

…Y es que yo veo a Dios en ti…
Yo veo a Dios en tus manos, yo veo a Dios 

en tu sangre y en tu inconmensurable figura 
de siglos eternos. 

Yo veo a Dios en tus sagradas llagas. Creo 
en ti, Padre mío, mucho antes de que plantaras 
la cruz de la amistad en nuestros corazones 
estudiantes, esa amistad imperecedera, pura 
y limpia fomentada al calor de la preciosa 
sangre que llevas por nombre. 

A Dios veo en la dulzura de tu rostro, a  
Dios veo en el lamento de tu frente ante el 
tormento de tu coronación de espinas. 

Yo veo a Dios en cada palabra que salió 
de tu boca divina y se convierte en paloma 
peregrina buscando la amanecida de un nuevo 
Martes Santo. Tu pasión  es mi lamento y tus 
palabras,   son las dueñas de unas vidas que 
decidieron seguirte más haya de esta vida. 
Y ahí estás, clavado en la  cruz, en magna 
laxitud, al abrigo del tiempo, sereno entre 
cuatro luces parpadeantes, esmeraldas purí-
simas que abrigan al que está dormido en un 
calvario de lirios y musgo, sin pedir nada y 
sabiéndolo todo.

Al lado de donde las murallas muerden 
el tiempo. Allí donde la cigüeña acicala su 
blanco y negro plumaje y los vencejos parecen 
quebrar el aire en su particular vuelo prima-
veral, ahora sólo vienen rediles de muerte y 
sangre con un lamento de tristeza y una dulce 
amargura que se viste de juventud. Una banda 
verde te basta y te sobra para gritar a los cuatro 
vientos que ya has nacido a la luz. Que pese a 
que los años te doblan las espaldas, tu corazón 
sigue siendo estudiante. Señor, nuestra vida 
es como el viento, siempre un ir y venir, una 

mecida por el adentro de tus manos, sin saber 
donde esta nuestro final.

Sin saber la caducidad de nuestros días, 
queriendo creer, que la sabia que corre por 
nuestros adentros, es tan perenne como los 
rayos de amor que emanan de tu presencia.

Hacia mucho tiempo que quería escribir 
esto. Enredarme en el viento de mis pregun-
tas. Me hacía falta hacerlo, decirlo, gritarlo. 
El eterno reencuentro con la mística, con lo 
intangible, con lo que no veo, con mis innu-
merables incógnitas. Dime, mi amor, ¿Y tus 
incógnitas,  cuales son?

Para la segunda pregunta, para la segunda 
ya ando más corto de credo. Creedme que, 
hay belleza en las formas iconográficas que 
representan la pasión y muerte de nuestro 
señor, pero para lo otro, creedme que no hay 
belleza en la muerte. Así de rotundo y claro.
La muerte, siempre tan fría, tan siniestra, tan 
traidora, tan astuta, se envuelve en sus negra 
telas imaginarias para arrebatar la alegría del 
principio. 

No entiende de años, de días, de horas, 
de tiempo. 

No entiende de frío, ni de calor, ni de 
sentimientos. 

Por desgracia, tampoco entiende de pa-
dres, de hijos, de hermanos, de amigos, de 
nuestros seres queridos. Ella nunca descansa, 
siempre alerta, acude puntual a su cita con lo 
infinito. Y yo vi tu llanto y tu llanto se con-
virtió en el mío…

Y es que cuando uno pierde el rumbo, sólo 
hace falta detenerse un momento y mirar a la 
madre a los ojos para volver a  recuperarlo.
Verde esperanza, llena de Pureza, acoge 
nuestras súplicas.

¿Quién es esa dama, que surge como la 
aurora, bella como la luna, esplendorosa como 
el sol, terrible como escuadrones ordenados? 
Esta mujer es la Madre, la Esposa, la Ciudad 
Santa, el símbolo de la salvación. 

…Y a ti paloma blanca, Reina de San 
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Francisco yo te digo…
Dios te salve María, llena eres de Gracia y 

tu gracia es mi vida y tu vida es una letanía, 
que está escrita en poesía, con letras de oro.

Dios te salve Virgen de la Veracruz, Madre 
del Cristo Verde, que recogiste su  preciosa 
sangre al pie de la cruz y nos la entregaste para 
que la adoráramos hasta el fin de los tiempos.

Dios te salve, Virgen de la Veracruz, Reina 
y Madre, mujer llena de dulzura, bendita tú 
entre todas ellas y bendito sea el fruto de tu 
vientre Jesús.

Dios te salve María,  luz y guía de los estu-
diantes, el señor es contigo y contigo quiero 
seguir hasta el fin de mis días. 

Yo creo en ti madre, virgen de la Veracruz, 
reina y señora, dulce y hermosa, bella y pura, 
como el rocío de la mañana. Virgen celestial, 
dama serena, que de tus manos nacen las 
estrellas.

Creo en ti, mi señora, Virgen impoluta, 
madre estudiante, de sangre dolorosa, que 
recoges en tu pecho el amor de tus hijos los  
estudiantes.

Creo en ti, paloma blanca, de fino porte 
y hechura, déjame sacar ese puñal de tus en-
trañas, que no halla dolor, que se ahogue tu 
pena, que desaparezca tu llanto y que brote en 
tu cara esa mirada de rosa divina.

Así es Madre, pues tú  pusiste en mi 
camino, aquella mañana el candilazo de mi 
poniente. 

Creo en ti desde que tuve sentido de la 
vida y a tu lado mi destino, se convirtió en 
penitente, siempre junto a ti, siempre mi 
Madre, siempre mi protectora, hasta el día 
en que parta buscando la luz divina que sólo 
emana del rostro de tu hijo…

…Y corrí a buscarte entre cales y esquinas 
y te encontré en el mismo sitio de siempre, 
transitando por la misma calle, tocando la 
misma banda, sonando las mismas marchas 
y para que todo fuera como siempre, gritaron 
tu nombre al cielo:

¡Veracruz, guapa, Veracruz, guapa, Vera-
cruz, guapa, guapa y guapa…! ¡Viva la Virgen 
de la Veracruz!, Viva…

Si difícil es vivir sin tu presencia, Madre 
mía Virgen de la Veracruz, que sería de mí sin 
la presencia de Ntro. Padre Jesús Nazareno 
de la Sangre.

...Y Jesús se cogió a aquel madero y puso 
su mirada en Antequera... 

Los candelabros del Nazareno ya están 
encendidos. La gente, abarrotando la plaza, 
esta ya a la espera de que suene la primera 
campanada que abrirá esta gloriosa tarde de 
lunes Santo. En la plaza, no cabe ni un alma 
más. Los hermanos, alrededor de su trono, ya 
están cada uno en su sitio, en silencio, espe-
rando que el Hermano Mayor de la orden.¡Al 
cielo con él! Muy despacio, muy despacio, así 
se levanta el Nazareno de la Sangre, muy des-
pacio, que los ángeles que lo guardan no noten 
que el suelo se está moviendo bajo sus pies...
Desde San Francisco a Duranes camina Cristo 
con la cruz al hombro. Toque de campana. 
Pasión y música se dan la mano en este ma-
trimonio sincero. La calle rebosa gentío por 
ver a Dios andar por Antequera. Sus Ángeles 
le sostienen la cruz y sus hermanos lo mecen 
con mimo intentando aliviar el dolor por el 
peso del madero. 

La calle de Calzada está ya cerca. El her-
manaco siente la música como si fuera parte 
de su vida. La guarda en sus adentros y la 
exprime hasta que saca su jugo y siente en su 
hombro el bamboleo de una túnica sagrada 
que camina por encima de su cabeza. Desde 
San Francisco a Duranes, uno a uno, van ca-
yendo los minutos. Pasan tan rápido que uno 
no tiene tiempo de saborear toda su esencia y 
se me escapan las sensaciones entre mil nubes 
de incienso. 

Desde San Francisco a Duranes acuden a 
mí, recuerdos antiguos. Recuerdos que vie-
nen, los retengo un instante en mi memoria y 
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se marchan como gaviota viajera del tiempo. 
Silencio en el aire. ¿Qué es lo que me trae el 
viento?

Su suave susurro me describe el olor del 
incienso, su suave susurro me habla de cirios 
ardiendo, de niños jugando con campanillas 
y de capas blancas mecidas en el tiempo. 
También me habla de tus lágrimas, de tus 
lágrimas al ver un Cristo muerto y a su madre 
en la lejanía con un puñal en el pecho. Silencio 
en el aire, ¿qué  me trae el viento? Por calles 
y  plazas transita el noble cortejo. Tambores 
roncos lo abren y a su lado una cruz arbórea 
jalonada por dos faroles viejos. 

La banda de Almogía, toca las mismas 
marchas y los hermanos cambian el paso, 
unas veces corto, otras veces más largo, otras 
veces lento. Atrás va quedando San Sebastián, 
Infante, San Luis y Cantareros. Suena la mú-
sica. El Señor va ha entrar en su barrio. Que 
se abra el pórtico del cielo que el Nazareno 
se viene meciendo.Las gentes se apresuran 
para contemplar con los cinco sentidos el 
inigualable espectáculo que se vivirá dentro 
de unos momentos. El Hermano Mayor da 
las últimas instrucciones: paso corto y lento 
y que el Palio rasgue el Cielo.

El pulso se acelera, siente que ya está 
cerca el mágico momento. Los balcones 
engalanados, pétalos que caen del cielo, 
saetas que rasgan el aire, plegarías, rezos, 
llantos y alegría, emociones incontrolables 
que se escapan como pájaros en vuelo.  
Las cornetas y tambores interpretan la sin-
gular melodía acompasándola al andar del 
hermano, callado y en silencio. Mecida tras 
mecida, marcha tras marcha, paso tras paso 
se encamina ya de vuelta a San Zoilo, a su 
casa, a su templo.

Muy poco queda ya para el encierro, muy 
poco queda ya para que suene el último golpe 
de martillo, para que suene la última marcha, 
para que se marche el último silencio. Muy 
poco queda ya para que se apague el tintineo 

de las campanillas del palio de Nuestra Ma-
dre, muy poco queda ya para que el hermano 
enjugara sus lágrimas contemplando la magna 
figura del Cristo Verde...

Y de nuevo el sabor a marismas, el llanto 
de una madre que se escribe con letras de oro, 
rezando sola, en su visita allá por el presbite-
rio. Tambor y flauta. La Blanca Paloma vuela 
dentro de San Zoilo. Silencio, silencio por 
caridad, silencio  porque ya suena Rocío.

…Hoy la mañana… Hoy la mañana, esa 
que se vuelve pura en los ojos sagrados de los 
niños, parecía que jugaba con soles infantes. 

Hoy la mañana me vino a buscar entre 
estrellas de cinco puntas que parpadeaban en 
el cielo.  Al alba,  con un amanecer de esos que 
no mienten, derramando su luz en mis carnes 
y huesos, vino la misma mañana a hablar de tú 
a tú conmigo, me vino a decir que si algo soy 
es gracias a mis padres. Ellos me enseñaron a 
cortar el traje de la vida, de esta vida, con el 
cual nos levantamos cada mañana.

Hoy la mañana, esa que ventila las impure-
zas de la noche en las sábanas de las estrellas, 
me vino a decir que la razón de mi existencia 
son mis amores: mi esposa, mis hijos y mis 
nietos. Muchas cosas me enseñó la vida, pero 
las más importantes me las habéis enseñados 
vosotros. Si no veo la luz de vuestra cara cada 
día a mi lado, es porque las tinieblas de la 
noche no me dejaron ver la luz de vuestro día.

Hoy la mañana, esa que viene mezclada 
con el trinar de los pájaros y el volar de los 
vencejos,  me vino ha entregar el recuerdo  de 
mis antepasados. Sus retratos son mi retratos, 
sus voces están aquí en esta cúspide de ma-
dera, susurrándome al oído diciéndome, que 
en el cielo hay muchos ángeles que bajaron 
con ellos a compartir este momento cofrade 
y antequerano y que están sentados ahí con 
vosotros, con sus hijos, con sus nietos, con sus 
amigos, con sus hermanos, todos aquí unidos 
en este sagrado convento.

Hoy la mañana, esa que orea en las sábanas 
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de la amanecida las tinieblas de la noche, esa 
que duerme los luceros entre las manos, me 
vino a entregar el sabor de lo pasado. El sabor 
que tenían otros tiempos, aquellos tiempos de 
mis largas estancias entre estas cuatro paredes 
sagradas. 

Hoy la mañana, que parecía llevar una 
patina de Dios en sus adentros, también me 
vino a enseñar que tengo personas que me 
aprecian a las que de verdad les importo y 
quiero. Ellos saben cuales son, no tengo que 
publicar sus nombres. Cuanto de bueno ahí en 
ellos y cuanto de amor siento por ellos. ¿Qué 
sería de mí sin vuestra amistad, sin vuestro 
cariño, sin vuestros consejos? ¿Qué sería de 
mí vida sin vosotros? No lo se.

Hoy la mañana me vino a decir que hay 
cosas que no se olvidan, que bajo la parihuela 
de la vida se encuentran otras vidas, otros 
universos que Dios puso en tu camino para 
algo, que no están ahí sólo porque sí, que no 
están por pura coincidencia.

Hoy la mañana me vino a entregar otra 
familia. Sois Vosotros, mi familia, todos los 
que conformáis mi querida Archicofradía de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno de la Sangre, 
Santo Cristo Verde y Nuestra Señora de la 
Veracruz. Hoy me habéis enseñado tanto y 
os debo tanto que quizá mis palabras no sean 
suficientes para reconocer lo mucho que ha-
béis hecho por mí. Hoy me habéis bendecido 
con la mejor señal que puede tener un hom-
bre: con la amistad, con la confianza, con la 
paciencia, con la palabra, con el entusiasmo. 

Este es mi agradecimiento, el agradeci-
miento de una vida…

Santísimo Cristo Verde,
Que desde tu altar nos contemplas,
Allá al fondo a bendecir mi vega
Tu imagen figura quieta
Mira a los olivares verdes
Bendiciendo a sus gentes, a su Hera
En color de primavera

Y quietos tus fieles espera
De tu gracia su alegría
Viva Dios y su Madre Virgen María
Para de nuevo volver a verte.

Y a ti altísimo Nazareno,
De la Sangre por ventura,
Cuan frente gloriosa y pura
Con tu cruz de Nazareno
Que tu don vuela al cielo
Reclamando tu hermosura
Que los lirios azule de su suelo
Que han puesto tus hijas camareras
Cada año te adornan con esmero
Y yo siempre de ellas espero
Su servicio, dignidad, 
entrega, lealtad y mesura.

Hombre y hermosura
Divinidad de lo eterno
Mas ahora tu mi señora
De Veracruz yo quiero
Dedicaros todo mi amor
Mi corazón y mi celo
De por vida entregado
En este pregón que
A vuestros pies, mi señora,
Hoy he proclamado
En Antequera a los cuatro vientos.

Que se enciendan los cirios
Que se abra el pórtico del cielo
Que los estudiantes salen
Con el Cristo Verde, con su Madre
Veracruz, con el Nazareno
Y que por sus calles y plazas
Con sus hachones al viento
Declamen sus ángeles, que ya
Están aquí los estudiantes
Para procesionar 
este Lunes Santo Antequerano
Por este año de nuevo.

He dicho.
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Procesión del 50 
Aniversario  por David Artacho Valencia

Fue el dos de octubre de 2010, el día que 
hicimos honor a nuestros 50 años de 

reorganización como Estudiantes. Dimos 
testimonio de nuestra fe cristiana en las calles 
de nuestra querida ciudad. Un testimonio que 
bastante escasea hoy día, bien por corrientes 
sociales o bien por desidia.

 Eran las seis de la tarde cuando comenzó 
el desfile de armadilla que partió desde calle 
Mesones, las tres secciones de hermanos 
desfilaron por las calles de Antequera con el 
acompañamiento musical de nuestros her-
manos de la Vera-Cruz de Almogía y como 
novedad para la sección del Santo Cristo 
Verde el acompañamiento de la Banda de 
Música Municipal de Casabermeja. Presidien-
do el cortejo y tan sólo en esta procesión de 
forma excepcional iba el guión presidencial, 
que como es de sabido nuestra Archicofradía 
eliminó de su cortejo hace algunos años. 
Dicho desfile discurrió por calle Infante Don 
Fernando, Lucena, Duranes, Plaza de San 
Francisco y Plazuela de San Zoilo. 

Una vez llegado el cortejo al interior de 
San Francisco, los hermanos se dispusieron 

a colocarse en sus respectivos sitios.
El patio de la Iglesia y la Plaza de San Zoilo 

estaba adornada para la ocasión con numero-
sas galas con alusiones a la Vera+Cruz.

 A las siete y media de la tarde se dispuso a 
partir dicho cortejo procesional, que como ya 
viene siendo habitual salió de forma ordenada 
y sección a sección formada a la calle, para no 
romper el decoro procesional. Por ello partía 
la Cruz-guía acompañada de cuatro faroles 
de cristal y hojalata, típicos de la zona, tras 
ellos iba el libro de reglas de la Archicofradía 
escoltado por dos faroles de mano, seguida-
mente el guión presidencial integrado por 
numerosos representantes y autoridades de 
la ciudad, entre ellos el Alcalde de Antequera.

Tras ellos aparecía el trono del Nazareno 
de la Sangre con esa típica mecida que hace 
bailar el palio al compás de las marchas de la 
Banda cornetas y tambores de la Vera+Cruz 
de Almogía.

Seguidamente el estandarte de la Cruz 
Arbórea abría la sección del Santo Cristo 
Verde con devotos que le acompañaron en 
su discurrir por las calles, vestidos de traje 
oscuro como mandan los estatutos de nuestra 
Archicofradía.

 El Santo Cristo Verde avanzaba con su 
característica sobriedad al son de marchas len-
tas interpretadas por la Banda Municipal de 
Casabermeja, las cuales nos dejaron estampas 
de antaño. El adorno floral fue simulando un 
monte real de musgo, áloe y corcho.  Esfuerzo 
muy loable que realizaron cada una de las 
camareras en sus respectivos tronos.

 A continuación aparecía el estandarte de 
la Virgen de la Vera+Cruz y, tras él, numero-
sos devotos alumbrando a la Madre. Prece-
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diendo el trono el banderín concepcionista; 
tras él andaba Ella, a paso lento y elegante al 
son de la Banda de Música de la Vera+Cruz 
de Almogía.

 Todos los tronos iban precedidos de nu-
merosos niños vestidos de monaguillos con 
lazos blancos en sus campanas, defendiendo 
el derecho a la vida.

El itinerario procesional fue extraordina-
rio debido la efeméride,  Plaza de San Fran-
cisco, Calzada, Carrera de Madre Carmen, 
saludando a la comunidad de hermanas 
franciscanas,  plaza de Santiago dónde se 
saludo a la Patrona Ganadora de Antequera, 
Santa Eufemia, en ese año 2010 en el que se 
celebraban los actos de su Sexto Centenario 
como Patrona y de la recristianización de 
Antequera. Seguidamente discurrió por calle 
San Pedro hasta llegar a la parroquia de San 
Pedro donde esperaban las cofradías de dicha 
parroquia, Consuelo, María Auxiliadora y 
la Hermandad de Belenistas. Pasó por Cruz 
Blanca dirección calle Lucena hasta adentrar-
se por calle Duranes, la calle estudiante por 

excelencia, donde explosiono el sentir cofrade.
En la plazuela de San Zoilo aguardaban 

el Nazareno de la Sangre y la Virgen de la 
Vera+Cruz a el Santo Cristo Verde que una 
vez más se quiso encontrar con ellos.

Esta Archicofradía se siente orgullosa de 
tan notable procesión que puso el broche de 
oro a los numerosos actos que tuvieron lugar 
con motivo de nuestras bodas de oro.

Ahora lo que nos toca es seguir trabajando 
por esta institución en aras de engrandecerla y 
hacerla aportar a la sociedad esos valores que 
cada día tenemos más lejanos los cristianos. 
Valores que como digo van desapareciendo 
poco a poco de nuestras vidas y que estamos 
llamados a buscarlos en estos tiempos tan 
difíciles.

 La Madre sí nos puede ayudar en esa 
búsqueda de valores cristianos; hemos de 

dejarnos que nos impregne de su espiritu, el 
cuál ahuyentará a la amargura, el egoísmo, 
las imposiciones frías, las rigídeces, etc. En 
nuestro día a día nos reconfortará imitar ese 
espíritu ejemplar.
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La Pintura del Nazareno de 
la Sangre del Museo de las 
Descalzas	por Francisco J. Gutiérrez Fernández

Por todos es de sobra conocido el poder 
mediático que en determinadas ocasio-

nes inspira la figura de una imagen sagrada. 
Sabemos que estas sagradas efigies fueron rea-
lizadas para cumplir determinadas funciones: 
entre otras la de mover a la devoción y a la 
piedad popular. Muestra de estas devociones 
se traducen en infinidad de donaciones y lega-
dos que a lo largo de la Historia se le han dado 
y que en muchos casos se conservan y en otro 
se han perdido. A veces ocurría que, o bien 
para propagar su devoción fuera del ámbito o 
espacio cultual de dichas sagradas imágenes, o 
bien para su “culto” en un ámbito doméstico, 
traducido ese “culto” en capillas u oratorios 
privados, se encargaban grabados o pinturas, 
que en muchos de los casos y con el correr de 
los tiempos terminaban en alguna iglesia o en 
el interior de una clausura conventual. En este 
contexto podríamos encuadrar las pinturas 
que aún hoy en día se conservan en nuestra 
ciudad de la Virgen del Rosario, Virgen de los 
Remedios o Virgen del Socorro, además de las 
del Nazareno de la Sangre que se conserva en 
un domicilio particular de calle Maderuelos 
y la de la iglesia de Madre de Dios.

Es el caso que nos ocupa y es el tema de 
este artículo: la pintura del “verdadero retrato” 
del Jesús Nazareno de la Sangre, de la Cofradía 
de la Vera+Cruz del Real Monasterio de San 
Zoilo de Antequera1. Se trata de una pintura 
anónima, posiblemente de alguno de los mu-
chos autores y talleres que en esa época proli-
feraron en la ciudad de Antequera2,  realizada 

al óleo sobre lienzo con unas medidas de  1,64 
por 1,05 m., enmarcada en una moldura de 
moderna factura en madera pintada y dorada  
y fechable en el ultimo cuarto del siglo XVII, 
ya que en el óleo aparece la cruz de carey y 
plata donada a la sagrada imagen en 1672 
como más adelante veremos. 

La ubicación de esta pintura en la actua-
lidad3 es la sala de Nícola Fumo del Museo 
Conventual de las Descalzas de Antequera, 
y más en concreto en la pared de la derecha 
junto a la puerta de salida hacia los corredores 
altos. Anteriormente estuvo situado en la sala 
de entrada al museo y tras su restauración 
llevada a cabo en 2009 por la empresa local 
“CHAPITEL, Conservación y Restauración S. 
L”  pasó al lugar antes mencionado. El cómo 
esta pintura en la actualidad se encuentra en 
este convento de Carmelitas Descalzas nada 
sabemos, pues no existen referencias en el ar-
chivo del cenobio, si bien es más que probable 
que fuera traído por alguna religiosa que le 
profesara devoción o bien fuera donado por 
alguna familia vinculada con dicho convento 
y con la cofradía de la Sangre4.

Volviendo a la pintura en cuestión, en ella 
se nos muestra las sagrada efigie de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno de la Sangre, imagen de 
talla completa y que desde 1543 goza de capilla 
propia a los pies de la iglesia franciscana de 
San Zoilo,  realizada en torno al último cuarto 
del siglo XVI y con una doble atribución en 
cuanto a su autoría: Pablo de Rojas y Diego de 
Vega. La imagen se nos representa revestida 
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de túnica de tela simple y sencilla en tonos 
verdosos que sólo muestra lo que a simple 
vista parece unos pequeños bordados a modo 
de cenefa en bocamanga, bajo y cuello. Sobre 
su cabeza peluca de pelo natural y corona de 
espinas y al cuello un cordón rematado en 
sus puntas con sendos nudos y que descansa 
sobre el suelo, y que a la altura de la cintura 
también presenta otro nudo. Decir que a pesar 
de ser el Nazareno de la Sangre imagen de 
talla completa, se muestra muy del gusto de la 
época. Enmarcando la figura un dosel de color 
verde rematado en flecos dorados y cortinas a 
ambos lados, siendo de color verde la del lado 
izquierdo y de color rojo la del lado derecho, 
y de fondo lo que parece otra cortina en color 
rojo. Sobre su hombro izquierdo porta la cruz 
de carey guarnicionada en plata y con 24 flores 
de lis del mismo material y donada al Naza-
reno de la Sangre el 10 de abril 1672 por el 
regidor perpetuo de Antequera don Francisco 
Jaramillo Saavedra y su esposa doña Leonor 
de Porras Duran5, según escritura otorgada 
ante el escribano Francisco de Ortiz6. 

Esta imagen del Nazareno de la Sangre 
gozó de bastante devoción y fervor popular 
durante los siglos XVII y XVIII, como muestra 
la donación y vínculo a la misma de la susodi-
cha  santa cruz de carey y plata, la cual debía 
portar todas las veces que fuese requerida, ya 
fuera para sus cultos o novenarios, o ya fuese 
para cualquier salida procesional, según se 
desprende de las condiciones de la donación.

La decisión de sacar de clausura esta pintu-
ra del Nazareno de la Sangre para exponerla al 
público en una sala del Museo Conventual fue 
un sacrificio  para la comunidad de carmelitas 
descalzas, ya que suponía “desprenderse” de un 
óleo al que las religiosas profesan gran devo-
ción. Cuentan el caso del milagro obrado por 
la pintura que nos ocupa en una religiosa que, 
dudando de su vocación al pasar por delante 
del cuadro, el Señor le habló disipando toda 
duda que pudiera albergar su espíritu y siguió 

adelante con su vocación7.

1: ROMERO BENITEZ, JESÚS, “El Museo Conven-

tual de las Descalzas de Antequera”, Antequera 2008, p 63.

2: En la Sala de la Tribuna del Museo Conventual se 

conservan dos lienzos de menor formato que representan 

a la Virgen del Rosario y al Dulce Nombre de Jesús, y que 

siguen formato y esquema compositivo similar al que nos 

ocupa en este artículo.

3: Antes de pasar a formar parte de los fondos expo-

sitivos del Museo Conventual se guardaba en el interior 

de la clausura.

4: Dato facilitado por la madre  Priora de la Comuni-

dad de Carmelitas Descalzas.

5: LLORDEN, ANDRES, “La cruz de plata y carey 

de Ntro. Padre Jesús de la Sangre”, El Sol de Antequera nº 

2993, 12 abril de 1981.

6: A. H. M. A. Sección Protocolos Notariales, escriba-

no Francisco de Ortiz, Leg. 1797, Fol. 46-49.

7: Datos facilitados por la madre Priora de la Comu-

nidad de Carmelitas Descalzas.
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La Música para un 
Vía-Crucis   por Santiago Jesús Otero Vela   

De nuevo es un placer escribiros unas 
breves líneas, queridos hermanos de 

los Estudiantes y la Vera+Cruz, para vuestro 
boletín anual y esta vez es para hablaros sobre 
la última composición de mi producción, que 
está dedicada al Nazareno de la Sangre y que 
fue estrenada en el Vía-Crucis extraordinario 
del pasado Viernes de Dolores de 2010.

Hace ya cerca de 3 años en una tarde de 
verano que un hermano de vuestra cofradía se 
puso en contacto conmigo y tras una agrada-
ble y amena conversación, me propuso la idea 
de realizar algo novedoso e innovador dentro 
del campo de la composición cofrade que tu-
viera como destinatario la imagen del Señor 
de la Sangre: la hechura de 14 piezas de capilla, 
cada una para una estación del Vía–Crucis, 
que reflejara de la manera más fielmente posi-

ble el desgarrador sufrimiento de Cristo en su 
largo transitar hacia el Gólgota. Impresionado, 
pero honrado por dicho encargo y abrumado 
ante la responsabilidad como cofrade, pero 
sobre todo, por el gran cariño y afecto que 
siento hacia vuestra hermandad, acepté sin 
ningún titubeo. La empresa, a simple vista, 
podía parecer sencilla pero nada más lejos 
de la realidad.

A partir de entonces un sinfín de ideas 
fueron rondando mi mente y poco a poco 
iba dando forma a ese particular camino 
del Calvario musical. Haciendo un pequeño 
paréntesis, decía antes que puede parecer 
sencillo el componer para una capilla musical, 
ya que usando la lógica, no es igual escribir 
para una plantilla completa de banda de 
música o de cornetas y tambores que para 
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un trío de capilla, que conviene recordar 
que en su versión originaria está compuesto 
por oboe, clarinete y fagot (aunque existen 
numerosas combinaciones de instrumentos 
de viento a las que, desde mi punto de vista 
de manera errónea, se les denominan de la 
misma manera). Las diferencias son notorias 
en aspectos esenciales, que no desarrollaré por 
la extensión que ello supone pero si menciono, 
tales como la duración de la composición o el 
esquema formal de la obra.

Volviendo a lo que nos ocupa, tuve claro 
desde el primer momento que tenían que 
ser unas piezas que estuvieran cargadas de 
un misticismo y recogimiento propio del 
momento que iría representando cada una 
de las estaciones, ya que la música de capilla 
tiene como principal misión, desde sus orí-
genes hace siglos, el acompañamiento de la 
oración en las celebraciones religiosas. A ello 
le sumaba el hecho de que la interpretación 
sería llevada a cabo durante el piadoso ejerci-
cio del Vía-Crucis que cada 5 años celebráis, 

de manera extraordinaria, hacia el cerro de la 
Cruz. Por todo ello el intimismo que pretendía 
impregnar, hizo que durante varios meses 
estuviera haciendo y deshaciendo melodías, 
pensando en las armonías más adecuadas para 
las diferentes piezas y oyéndolas en numerosas 
ocasiones interpretadas por compañeros que, 
gentilmente, se prestaron a ayudarme. 

Así, poco a poco, fuimos llegando hasta 
comienzos del año pasado cuando, en una 
función de vuestra hermandad, hice entrega 
de las partituras. Sentí que el trabajo estaba 
finalizado, pero todavía no estaba tranquilo…
faltaba la verdadera prueba: el oírlo en la calle. 
Por motivos personales no pude acudir el día 
del estreno, pero un mensaje en mi teléfono 
móvil esa noche hizo que, aun en la distancia, 
pudiera emocionarme y sentir que el trabajo 
y el esfuerzo había merecido la pena: “Si la 
pasión fuera música, tu has sabido hacer su 
banda sonora. 

Esto es la verdadera música para un Vía-
Crucis”. 
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